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Aquí esta la razón por la cual

ei fútbol ha sobrepasado a to

dos los demás deportes y es en

la actualidad lo que es. El for

midable respaldo popular que

se traduce en estadios reple

tos de público, ha hecho posi

ble su engrandecimiento.

DEPORTES QUE HOY APARECEN EN SOM

BRA, FUERON UN TIEMPO LO QUE ES HOY

EL FÚTBOL, QUE APAGA CON SU BRILLO

CUALQUIER OTRO RESPLANDOR. Albudi.

ACABAMOS
de terminar un año que se nos antoja, deportivamente

hablando,, casi perfecto. El nombre de Chile sonó en todos los

ámbitos: para triunfar o para que se le indicara con el Índice a

liorra. Pero de Chile se habló. Por el Mundial de Fútbol o por el Ibe

roamericano de Vaflehormoso en Madrid, antípodas de lo que han sido

siempre nuestras especialidades deportivas, índices y barómetros de lo

preocupación directriz, de las facilidades en su práctica, del señuelo

que traducen los éxitos y hasta del propio ambiente. Vicentini, el Tañí,

Fernandito y Godoy atrajeron a nuestra juventud al cuadrilátero, os

cierto, pero en cada barrio de Santiago y en la mayoría de los pueblos
de Chile existía un ring y los guantes de seis u ocho onzas constituían

también un regalo navideño. Era, entonces, el boxeo deporte de atrac

ción, como lo era la elipse del Parque Cousiño, de donde saldrían los

émulos de Plaza y Alarcón o de Potrerillos Salinas y Serapio Cabello.

Era el embrujo del ejemplo, el ansia de la emulación acompañada de la

incuestionable capacidad de nuestra juventud para la práctica de los

deportes, porque, si se examinan los hechos, se verá que siempre Chile

ha triunfado en aquellas especialidades en embrión, en que sólo se

impone la fortaleza física, la raza, la capacidad pura. Éxitos que hasta

desaparecen cuando la técnica, la preocupación y hasta el dinero inter

vienen. La bravura de nuestros boxeadores llegó a ser legendaria, como

la resistencia de nuestros fondistas. Es decir, capacidad químicamente

pura, virgen, analítica.

Y no vaya a creerse de que se trata de cosas del pasado. Los ejem

plos actuales confirman esto. Es el caso de la indudable decadencia actual

de nuestro atletismo, cuando en otros países la preparación, la apor
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